
 

Una sinergia estratégica 

Coincidencias entre dos novedades de la Universidad de Lima: 

el proyecto Smart Campus y la nueva Carrera de Ingeniería Mecatrónica 

Por Patricia Stuart 

 

En ocasiones, encuentro publicaciones que plantean una dicotomía artificial entre la educación 

humanista y la tecnología, en las que se sugiere que esta última es una simple herramienta al 

servicio de las personas y no un fin en sí misma. Pareciera que los avances tecnológicos 

representan una amenaza para la esencia de la educación o son incapaces de atender las 

necesidades individuales de aprendizaje. 

En la Universidad de Lima, donde tengo el honor de desempeñarme como rectora, estamos 

convencidos de lo contrario. Situar a las personas en el centro de nuestra labor —tanto alumnos 

como docentes— implica necesariamente integrar la tecnología y aprovechar su potencial 

transformador. 

El contexto laboral y social cambia constantemente, y con él, también la experiencia educativa. 

Nuestra visión institucional nos exige evolucionar en consonancia con estos cambios. 

 

Proyecto Smart Campus 

No considero necesario insistir en que las tecnologías emergentes son meramente herramientas; 

en su lugar, es fundamental comprender la magnitud de su aporte. Gracias a ellas, podemos 

diseñar proyectos alineados con las necesidades de quienes transitan y disfrutan a diario de 

nuestros espacios. Por ello, el proyecto Smart Campus se concibe como un ecosistema digital 

en constante interacción con su comunidad, un campus inteligente que opera como un organismo 

vivo. 

Visualizo un recinto que actúa como un entorno dinámico, donde las herramientas inteligentes 

se adaptan a las condiciones en tiempo real, tal como lo haría un ser viviente. La Universidad de 

Lima ya cuenta con un campus inteligente, no solo porque moderniza continuamente su 

infraestructura, sino porque dicha modernización responde a una estrategia educativa para 

mejorar de manera integral la vida universitaria. En este marco, el proyecto Smart Campus nos 

permitirá evaluar, a través de un modelo de capacidades, nuestro avance y el nivel de madurez 

que podemos alcanzar progresivamente. 

Este año, nos enfocaremos en visibilizar los datos que ya hemos integrado, identificar 

oportunidades para optimizarlos y establecer un plan de desarrollo que se ajuste a nuestros 

recursos y objetivos institucionales. Nuestra meta es clara: reducir las barreras de aprendizaje e 

investigación, centralizar y simplificar el acceso a la información, fortalecer la gobernanza, 

fomentar redes de colaboración dentro del campus, minimizar el consumo energético y la huella 

de carbono, y proveer servicios de salud accesibles en cualquier momento y lugar. 

En suma, aspiramos a un campus vivo. Un espacio donde los datos en tiempo real permitan que 

las tecnologías inteligentes tomen decisiones instantáneas y mantengan el sistema en constante 



 

funcionamiento, como si tuviera pulso. Un entorno en el que la arquitectura de redes funcione 

como un sistema interconectado, que facilite la interacción entre dispositivos y personas. 

 

Nueva Carrera de Ingeniería Mecatrónica 

El proyecto Smart Campus me lleva a reflexionar sobre el lanzamiento de nuestra Carrera de 

Ingeniería Mecatrónica, pues entre ambos existe una sinergia estratégica. La nueva carrera no 

solo se beneficiará de un entorno único para la exploración de áreas como la robótica, la 

automatización y la inteligencia artificial, sino que también contribuirá activamente a su 

desarrollo. 

Nuestros estudiantes y profesionales en ingeniería mecatrónica podrán diseñar y mejorar los 

sistemas automatizados proyectados o ya implementados en nuestro campus, de modo que lo 

convertirán en un laboratorio vivo de aprendizaje. Asimismo, esta sinergia consolidará a la 

Universidad de Lima como un referente en innovación educativa, al contar con una ciudad 

universitaria que no solo emplea tecnología de vanguardia, sino que también forma a los 

profesionales que la diseñarán. 

Nuestra experiencia educativa se enriquecerá en ambos frentes: un campus inteligente y un 

programa académico orientado a la creación, innovación y liderazgo en la industria 4.0. 

Continuaremos con la evolución y contribución de manera decidida para adaptar la educación 

superior a las nuevas exigencias tecnológicas y laborales. Se trata de un desafío que asumimos 

con compromiso y visión de futuro. 
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